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E l 9 de Oct u b r e del añ o p asad o d e jó de exis t ir don Ale -

ja n d r o Ko r n , la p r im er a cap acid ad fi lo só fica de la Ar ge n -

t in a ; y a quienes los pen sador es jóven es t r ibu t a r on siem pre 

r esp etu oso y cord ia l aca t am ien to. 

D. Ale ja n d r o Ko r n er a an te todo un a per son a lid ad , un a 

en t id ad esp ir itual operan te, en perpetuo t r an ce de act ivid ad . 

Com o m édico, com o p r ofesor , com o polít ico, com o am igo, 

en t od as las r u t as que s igu ier a su in teligen cia o su a fect o , 

su p o gr a b a r la huella indeleble del va lor p rop io, de la pro-

p ia r iqu eza in ter ior , el sello p r ivilegiad o de la or igin a lid ad 

y de la efica cia . Y d igo efica cia ad r ed e, porque todo ver d a-

d er a per son a lid ad es eficaz. Los tesoros m ater ia les pueden 

es t a r se qu ietos en las a r cas o en el seno de la t ie r r a ; pero lo 

que va le r ea lm en te en la d im en sión de la s a lm as no acepta 

el m u t ism o ni la inacción . Sin propon érselo, ir r ad ia sus vi-

br acion es y vier t e en el con torn o su r esp lan dor en t r añ able. 

Ta n vigor osa y noble per son alidad , no d ejó de m an i-

fes t a r se en la docen cia u n iver sit a r ia . Na d ie m ás a jen o que 

él a la en señ an za de d ogm as y pr in cip ios abst r actos, per t i-

nen tes a la pu ra in teligen cia . A m en udo exp r esa en sus es-

cr itos su rebeld ía con t r a la técn ica filosófica , con t r a el dog-

m at ism o de escuela, con t r a la sum isión a cán on es p reesta-



blecidos. To m a la filosofía com o cosa propia, com o an t igu o 

y bien adqu ir ido pat r im on io, no com o yu go abr u m ad or , n i 

com o in substan cia l a larde de erudición , y m ucho m enos co-

m o p r ofes ión in t rascen den te. No coge las cuest iones por sus 

costados d ifíciles ; al con t r ar io, le place llevar al lector a l 

cen t r o del problem a, con un gesto señor ial de am abilidad . 

D e Ko r n puede decir se que "en t r ega " la filosofía ; sin que 

ello im plique r eba jam ien to ni calculado servilism o plebeyo. 

Su s en sayos de fi losofía son m odelo de sencillez, de a t r a -

yen te facilid ad , aú n p a r a quien car ezca de cu ltu ra filosófi-

ca d iscip lin ad a ; pero al m ism o tiem po adm iran por su pul-

cr it u d , por su elegan cia exp r esiva , por su d iafan idad . Cu an -

do se h an leído u n a ve z,—y lo d igo por exp er ien cia—d ejan 

en el a lm a un eco arm on ioso, como de poema. 

La fi losofía de Ko r n es la n atu ral em anación de su per-

son alidad en fu n ción de la cu ltu ra en gen eral y especial-

m en te de la Na ción Ar gen t in a . Se presen ta com o uno de los 

gr an d es aban derados del idealism o con t ra el posit ivism o que 

en volvió la etapa preceden te de la cu ltu r a un iver sitar ia , y 

que no obstan te haberse secado en sus fuen tes, se so-

b r evivió por in ercia en las cátedras u n iver sit a r ias y en las 

d ir ect ivas de los polít icos insensibles a las con t ingencias del 

proceso h istór ico. La densidad de las d isciplinas cien t íficas 

que con t r ibuyer on a la form ación espir itual de Korn , no 

n ublaron su m en talidad ni torcieron su vocación de filóso-

fo. Su dest in o no fu é volver se un m an iát ico del posit ivism o 

o de las cien cias exactas. Secretas inclinaciones a la m edita-

ción y el com ercio con la a lta cu ltu ra ger m án ica—exp lica-

ble por su ascen d en cia—lo salvaron . En su cátedra d ifu n d ió 

opor tun am en te el neo-kan t ism o, en boga entonces en Ale -

m an ía , la filosofía de Ber gson , el idealismo de Croce. Per o 

le jos de p r esta r adhesión incondicional a la moda del d ía, se 

acogió pron to a la som bra protectora de Ka n t y Goethe. E n 

Ka n t apren dió sin duda la pruden te r eserva cr ít ica , el sen-ZYVUSRONMLJIEDCBA
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t ido de la lim itación de n u est r a s fu e r za s in telectuales y aca-

so tam bién ese agn ost icism o que lo in duce a den un ciar con 

respetable en er gía la labor solapad a o fr a n ca de los m et a fí-

sicos. Goeth e le in sp iró p robablem en te el sen t im ien to de la 

per son alidad , la p r open sión a a fi r m a r an te todo el va lor de 

la vid a . 

Si fu e r a n ecesar io p r ecisa r un poco m ás la posición de 

Kor n , h ab r ía que bu scar lo en el dom in io de la Et ica . Kor n 

era eso: un m or a lis t a . E s gr a n acier to el de sus am igos apro-

xim a r lo a Sócr a t es . Su a fir m a ción gozosa del va lor de la 

liber tad , su h on d a con cien cia de la per son alidad , a la cual 

con sider a com o r a iga m b r e com ún de todas las va lor acio-

nes, su m ism o in ten so a fá n de d em ost r a r la t r asm utación 

h is tór ica de todos los va lor es, la r ela t ivid ad y caducidad de 

todas las est im acion es con st ituyen d ecisivos test im on ios de 

su in clin ación ét ica. Tod o los va lor es son r ela t ivos, pa r a él. 

"Ca d a la t itud geogr á fica , cad a gr u p o étn ico, cad a secta re-

ligiosa , cada ap ar cer ía polít ica, cad a in ter és gr em ia l, pos-

tu lan va lor es d ist in tos. Y en el seno de toda agr u p ación , por 

h om ogén ea que se la supon ga, se h a llan in d ividuos r efr a ct a -

r ios a la va lor ación cor r ien te. Siem p r e h ay un a d isidencia 

en t r ám it e , llam ada a t r iu n fa r o a fr a ca s a r " Com -

p r u eba la m ism a d iscrepan cia en la fi lo s o fía : "Sabem os de 

u n a fi lo s o fía occiden tal y de ot r a or ien ta l, de un a filosofía 

gr ie ga y de ot r a m odern a. U n a posición em pír ica se opone 

o sucede a ot r a r acion alista , el escept icism o al dogm at ism o, 

el r ea lism o al idealism o. Tod os los sistem as son lógicos, pe-

ro su a b iga r r a d a m ult ip licidad paten t iza la in eficacia de la 

a r gu m en t ación lógica". Ta l r ela t ivism o t iene, sin em bargo 

su lím ite in fr a n q u ea b le : la liber tad . Dejem os h ablar a Ko r n : 

Tod a s las va lor acion es em er gen de la m ism a fu en t e y t ien-

den al m ism o fin . Af i r m a n la au ton om ía de la person ali-

dad, per siguen su em an cipación de toda ser vidum br e, es de-

cir , su liberación com o fin a lid ad ú lt im a y com ún . La líber-



t ad r ela t iva en cada caso, la liber tad absolu ta com o m eta 

id ea l". Dice lu ego que "la r ealización ín tegra de la Liber t ad , 

—Lib e r t a d Cr ead or a , cla r o—n os id en t ifica r ía con lo Absolu -

t o". La Liber t ad es, pues, pa r a Kor n , un valor absoluto. Sólo 

fa lt a saber si tal va lor absoluto t iene a lgún sen tido en su 

soledad vacía y soberbia. Si la liber tad subsiste r ealm en te 

com o va lor , cuan do despojam os de va lor absoluto a los de-

m ás va lor es . O si la liber tad no es más que la condición pa-

r a a lcan za r los m ás altos n iveles de la cu ltura y del va lor . 

La vocación ét ica au tén t ica desborda necesar iam en te 

los lím ites est r echos de la m era especulación. As í se explica 

la in clin ación de Ko r n a in terven ir en la polít ica. Exp r esio-

nes del am or a su pa t r ia son los im portan tes estudios reu-

n idos en el volum enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaYWVUTSRPONMLKJIHFEDCBA Influencias filosóficas en la evolución 

nacional y especialm en te el en sayo de filosofía polít ica t i-

t u lad o AJuevas Bases, en el que propugn a n uevos princi-

p ios de polít ica a r gen t in a , d istan tes del Posit ivism o que in-

for m ó las Ba ses de Alber d i y a tono con las exigen cias eco-

n óm icas y sociales del momento. Kor n , socialista en los úl-

t im os añ os de su vida , considera la evolución económica co-

m o un m edio para r ealizar una cu ltu ra n acion al, no como 

u n a fin a lid ad en sí. E l socialism o en r ea lid ad —d ice—se ha 

dado cuen ta de que el problem a social m ás que económico es 

un problem a ét ico. Públicam en te no puede con fesar lo, porque 

este pen sam ien to no es de M a r x, sino de Le P la y, de Sch-

m oller y de León XI I I " . En el fon do, la noble actitud del 

ciudadan o, que pide r efor m as t rascenden tales a fin de que 

se r ealicen cuan to an tes los va lor es espir ituales de la Ar -

gen t in a . Com o se ve, pa r a Kor n , la Pa t r ia es también un 

va lor . 
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